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Nuestra herencia católica
Un viejo relato dice que las rosas crecían en el
jardín del Edén sin espinas. Después de que Adán
y Eva pecaron, el rosal produjo
espinas para recordarnos la
pérdida de la gracia. La
belleza y la fragancia de
la rosa permanece
como un recuerdo del
paraíso.

Cimentados en la fe
La promesa de un salvador

En esta sesión su hijo ha dialogado sobre el
relato del pecado de Adán y Eva, y sus

efectos sobre nuestra condición humana.
Habiendo perdido nuestra confianza en Dios,
hemos acrecentado nuestra desconfianza
hacia los demás. La televisión nos ha hecho
testigos de esa desconfianza en todo el mun-
do. En la escuela y en sus relaciones de amis-
tad, nuestros hijos experimentan dudas, desi-
lusión y ansiedad. Como padres de familia
nos podemos sentir impotentes cuando con-
frontamos estos problemas. 

En medio del desorden que provocaron
Adán y Eva, Dios les prometió un salvador.
Esta promesa fue cumplida en Jesucristo. En
medio del desorden de nuestras vidas, somos
ejemplo para nuestros hijos de lo que significa
vivir en la presencia salvadora de Jesús.

Susciten el diálogo durante la cena

Cuando el interés de la conversación recaiga
sobre los acontecimientos mundiales, escu-

chen atentamente las preocupaciones de su
hijo y respondan honestamente sus preguntas.
Dediquen un tiempo para orar juntos por las
necesidades del mundo.

Cimentados
en la oración

Su hijo ha orado el Acto de esperanza.
Recen en familia esta oración.
Dialoguen
sobre la
importancia
de mantener
una buena
relación con
Dios y con los
demás.
Pueden
encontrar las palabras del Acto de
esperanza en www.FindingGod.org.

Para realizar en casa
Trabajen
junto con su
hijo haciendo
un dibujo o
panorama
sobre la ima-
gen que
creen que
habría tenido el jardín del Edén. ¿Qué clase de plantas
y animales podría haber habido ahí? Pueden leer juntos
un pasaje de la Biblia en Génesis 2:5–25. Platiquen
tratando de identificar los lugares donde podrían
encontrar tales cosas en el mundo que los rodea.
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Una página para los padres de familia
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